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LA MUESTRA ANUAL DE LA ASOCIAClON DE PINTORES 
Y ESCULTORES 
Escribe: F . GIL TOVAR 
Un conjunto de honrados trabajadores de la pintura y de la escultura , 
en su inmensa mayoría pert enecientes a g eneraciones pretéritas -al menos 
en cuanto pintores y escultores- se a grupa en A sociación que cada aii.o 
hace acto de presenci a en alguna sala de Bogotá. P e r so nalmente descon-
fiamos mucho de los arti s ta s qu e se a socian porque , cas i por definición, el 
carácter artístico ni ega los principi os fundam entales qu e jus t ifican el hecho 
de agruparse; no obstante, cada cual está en su derecho de hace rlo y 
nada hay qu e opon er, por supuesto. 
Tampoco habría nada qu e oponer al acto anual de a firm a ci ón de fe E: n 
una pintura naturali s ta y a cadémica , -aunque no constitu ya preci sa mente 
una muestra de vitalidad y de comprens ión del arte como problema cul-
tural- s i tal acto fu era refrenda do por un arte de alta calidad que nos 
hablase de las mejores virtudes (gran artesanía, con ecto dibujo , capacidad 
de visualización, compenetración espirt ual con la naturaleza, etc . ) , de la 
estética de otra hora . P ero esto no sucede en la muestra de la Asociaci ón 
de Pintores y Escultores, que tamp oco puede tenerse ya por la afirmación 
de una pasada a cti t ud na turali sta desde el mom ento en que admite alguna 
que otra cooperación que , por llamarle algo, podemos llamar semiabstracta. 
Así, ¿qué significado puede t ener esta insistencia? N o le vemos nin-
guno, aparte de se r una r eunión het erogénea de profes ionales y aficiona -
dos que, cansadamente y quizás sin el menor en t us iasmo, cumplen el deber 
social de colgar algo ca da año. Que es to es as í parece evidenciarse desde 
el momento en que pueden verse en la exposición de 1961 obra s ejecutadas 
diez y veinte años atrás, junto a un mínimo núm ero de la s que r evela n 
tarea r eciente : podría afirmarse que no ha y casi ning una realizada en 
1961; por tanto, no parece arri esgado deducir que, por lo m enos. los pin-
tores y escultores asociados trabajan poco. Lo cual quita gravedad a una 
acusación similar que desde otras páginas hernos hecho contra los jóvenes 
no asociados, sino insociables, de las nuevas promociones. 
Dieciséis autores representados por sesenta y cinco tra bajos han acu-
dido este año a la anual presencia antológica , celeb rada en la Biblioteca 
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"Luis-Angel A rango"; pero la sola honradez y virtudes personales de los 
expositores no bastan para compensar la pobreza del conjunto, entre otras 
razones porque nada tiene que ver una cosa con otra. La inania, aunque 
parezca paradójico, es lo más significativo de la muestra, ante la que el 
propio público ''normal" pasa sin detenerse y sin ser "agarrado" ni mar-
cado por esa huella mínima que debe dejar el arte, sea del estilo que fuere. 
Entre los paisajes, numerosos, algunos de Erwin Kraus con cezannia-
na estructura y dominio de los elementos más expresivos en su simplici-
dad, puede señalarse destacada mente; y aun dentro de su escaso empeño 
ser lo mejor en este ~énero, en el que se ven ejemplos correctos de Gómez 
Leal y de Rivera y las obras, más empeñadas, de Félix M. Otálora Tam-
bién el escultor José-Domingo Rodríguez echa su cuarto a espadas en el 
mismo terreno con unas acuarelas en las que desde el procedimiento hasta 
la composición pasando por la técnica, todo es malo. Otras cosas poco ca-
lificables en paisaje están firmadas por Rafael Mena y David Parra. 
Pero todo ello queda sumamente mejorado cuando se pasa a ver una 
enloquecedora mezcla de cubismo sintético, fauvismo y tachismo que tiene 
el mérito de no ser significativa ni expresiva de nada a pesar de semejante 
concentración. Otra cosa es el expresionismo figurativo de Peñarete, que 
aunque superficial e impersonal, es bastante más consciente. 
Volviendo a la academia naturalista y pasando a género diferente, 
hallamos los bodegones ele Daniel Reyes que son viejos estudios elementa-
les y discretos , siempre más discretos y más elementales que los de Montoya 
Valenzuela, y también mejor pintados. Otro, de Carlos Naranjo, es poca 
cosa con cierta gracia y bastante soltura. 
Algunas figuras de León Cano, si bien antiguas, son lo más correcto en 
el género. Acabamos, pues, con la escultura, siempre mejor que la pintura 
en su conjunto, y representada por José Domingo Rodríguez y Luis F. Ri-
vera, a quienes más les hubiera valido presentarse solo como escultores; 
los trabajos del primero son muy heterógeneos tanto en procedimiento 
como en calidad: junto a la dignidad de su "Enmonterado" o de su "Rey" 
reaparece -ya lo habíamos visto dos veces antes- su talla de un "Cristo" 
del más dudoso gusto. Las pequeñas tallas de Rivera tienen un interés que 
pide tratarlas en mayores volúmenes. 
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